
 

¡Un cuento desorbitado! 
Esta es mi historia, contada a mi manera. Se las resumo un 

toque para que no se aburran, sino esto se vuelve 

dEpRiMeNtE. 

A los 20 años me encerraron en un castillo, lejos, ni idea 

donde queda “lejos” pero así me dijeron. Me cuidaba un 

dragón malo. Hasta que me salvaron, la  cuestión empieza 

así: 

Una noche me despertó una música que venía de la parte más 

alta del castillo. Era una onda Reggeton. En eso unas ganas 

locas de bailar me llevaron a subir las escaleras. Resulta que 

había una TERRIBLE fiesta, y yo durmiendo como marmota. 

Fue ahí donde conocí a mi mejor amiga, la dragona que me 

cuidaba. No era mala, era más buena que el pan y fiestera 

como ella sola. También  había otros animales de por ahí. 

Desde entonces viví la vida loca. 

Pasaron tres años, y cierto día lo presentí, era mi día. Me 

asome al balcón y vi venir a un monstruo verde, GRANDOTE 

y feo. Pero junto a él apareció un mamífero hermoso, de 

cuatro patas, muy fachero, sentí que fue amor a primera 

vista. 

Esa noche hicimos mi despedida en el castillo y la de mi amiga 

que se venia unos días con nosotros. 

En el viaje, me dijeron que un príncipe me esperaba. 

¿Príncipe?, ni mamada, pensé. Pedí entonces que me 

llevaran a un lugar donde todo sea “amor y paz” y nada de 

cuentos cursis. 

  Después de dos días de viaje, ¡salto la ficha!. Si, yo era 

un ogro (solo por la noche), al igual que quien me rescato, que 

de hecho no quería contarles pero era mi hermano. Me 



 

contaron que estaba hechizada, pero yo no creo en esas 

cosas, soy así y fue. El que me tenía hechizada era el burro, 

que facha que tiraba, estaba más fuerte que un físico 

culturista. 

   Cuando llegamos al pantano me dio el re asco, pero bueno, 

agarré mi MP5 y me acosté a escuchar música. Hasta que me 

pasó lo más TOP de lo TOP. El burro me tiró onda, o sea… 

tIpO nAdA. Una princesa y un burro ni da ¿no?. El amor es 

así no avisa, llega y punto. 

Paso el tiempo, nos casamos, eh… hijos bueno, después 

veremos, somos jóvenes todavía. Construimos nuestra casa yo 

deje la ¡joda loca! al igual que mi amiga, que pegó onda con 

mi hermano, y ahora también viven juntos en la choza de 

enfrente. 

  Mis papás y el “Príncipe Azul”    piensan que 

sigo en el castillo, pobres no entienden nada. Con respecto a 

mí, soy ogro y humana, pero lo manejo, soy FELIZ. 

Y así termina la historia más ridícula y cool que hayan 

escuchado. 

Ah, por si no se dieron cuenta quien soy, mi nombre es 

Fiona. 
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